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			“La felicidad es algo que viene de dentro. ¡Y lo mismo pasa con la paz, la riqueza y el éxito! En El proceso de emerger: siete pasos para cambiar radicalmente tu vida, Derek Rydall nos revela un proceso revolucionario para que estas experiencias se conviertan en nuestra realidad cotidiana.”


			Marci Schimoff, autora del éxito de ventas 


			Happy for No Reason


		




		

			Elogios dedicados a Derek Rydall y a El proceso de emerger


			“Derek explica los principios fundamentales, que solo unos pocos conocen, de un modo que te deleitará, transformará tu perspectiva actual y te llevará a tomar una dirección nueva y mucho más satisfactoria.”


				Bill Harris, director del Centerpoint Research Institute.


			“¡Este es uno de esos libros que tienes que llevar contigo y leer una y otra vez! Derek te incita a emprender un viaje hacia tu alma, y cada paso revela más verdad, más luz, más amor.”


				Kristen Howe, www.lawofattractionkey.com


			“La Ley de Emerger me despertó a mi verdadera identidad y me dio herramientas para cultivar una sensación de paz interna, alegría y verdadera felicidad. Es la etapa siguiente en la evolución del alma.”


				Amanda M., ejecutiva de Starbucks.


			“Hemos estado creando y dirigiendo negocios bajo suposiciones falsas. Derek nos reta a abrirnos a una nueva visión del mundo que nos permite trabajar desde nuestra verdadera naturaleza, total y abundante.”


				Lindsay Crouse, actriz nominada al Oscar, que ha participado en películas como The Insider, Places in the Heart o The Verdict.


			“Estaba a punto de caer en bancarrota, a punto de perder mi casa y mi empresa. El trabajo de Derek me ayudó a ver y a sentir que lo tenía todo, y en el plazo de catorce días ya tenía nuevos clientes y mucho trabajo. Mi banquero apenas se lo podía creer cuando miró mi balance.”


				Lars Rasmussen, Dinamarca.


			“Derek te lleva a descubrir lo que realmente quieres, para qué estás aquí… para poder crear de manera natural una vida verdaderamente exitosa y completamente satisfactoria.”


				Brad Yates, www.TapWithBrad.com


			“Como los antiguos sabios y místicos que afirmaban que nuestro verdadero ser ‘siempre es libre, puro y sabio’, Derek sabe dejar que surja nuestra verdadera naturaleza. Siguiendo estos siete pasos se despliega un camino claro para vivir en paz y alegría.”


				Paul R. Scheele, director de Scheele Learning Systems, cofundador de Learning Strategies.


		




		

			Prólogo


			Desde los salones ideológicos de los académicos, desde las fronteras de la investigación científica y desde las paredes santificadas de los templos resuenan las teorías de los filósofos, científicos, maestros espirituales, agnósticos, ateos, eruditos y buscadores. A nivel global, también se puede añadir a esta lista a la gente común que siente la misma pasión por explorar las dinámicas de la transformación humana, por sumergirse en las profundidades del proceso evolutivo y por dar a luz su potencial último. A nivel colectivo, nos planteamos las grandes preguntas sobre eso que hace evolucionar las potencialidades dentro de las galaxias, y dentro de ti y de mí. 


			La teoría de la Emergencia o del Surgimiento tiene una historia venerable, y ha sido debatida, al menos, desde los tiempos de Aristóteles. En nuestro siglo XXI, lo que ahora llamamos Ley de Emergencia describe la arquitectura del proceso evolutivo. Dentro del ser humano está operando el emerger del estado de conciencia último que es nuestro derecho de nacimiento innato, estado al que algunos llaman iluminación, otros satori y otros moksha. Imagina la sonrisa planetaria que iluminaría las esferas si la familia global entrara en armonía colectivamente con la Ley de Emergencia. En realidad, esto es lo que ha estado ocurriendo desde el big bang, que ha evolucionado desde el polvo de estrellas hasta nosotros, porque, como escribió Carl Sagan, “todos estamos hechos de materia estelar”.


			Entonces, ¿cómo emerge la Emergencia? La respuesta es orgánicamente, como el roble emerge de la bellota cuando se dan las condiciones adecuadas. Aunque nosotros no hacemos que la Ley de Emergencia emerja en nuestras vidas, sí que creamos las condiciones en las que puede hacerlo. Cuando la conciencia es suficientemente fértil, la flor de loto de la conciencia iluminada se desarrolla dentro de nosotros. Este proceso de fertilización es la tecnología espiritual que Derek Rydall enseña en sus siete etapas a fin de crear las condiciones adecuadas para que el proceso de emerger pueda activarse.


			Por ejemplo, cuando practicamos lo que Rydall llama el “cultivo de las condiciones congruentes”, aparece en nuestro menú mental, emocional y espiritual una nueva manera de relacionarse y de responder a las circunstancias internas y externas que puedan presentarse en un momento dado. En lugar de lanzar una ráfaga de napalm mental o verbal sobre otros o sobre nosotros mismos, la paciencia compasiva y el perdón se convierten en nuevas opciones. También nos enseña a poner fin a nuestra pose espiritual, haciendo que nuestra práctica sea tan aplicable en el fregadero de la cocina o cuando conducimos por la autopista, paseamos al perro o nos cepillamos los dientes, como lo es sobre el cojín de meditación o la esterilla de yoga. Derek nos deja muy claro que no tenemos que intercambiar las alegrías de ser humanos por el logro de la iluminación, y que ya nos encontramos sintonizados para estar al servicio del emerger de nuestro ser intrínsecamente iluminado. 


			En el laboratorio de su propia conciencia, y mediante la aplicación a su vida, las siete etapas del emerger han proporcionado a Rydall pruebas patentes de sus resultados prácticos y transformadores. Tanto si eres nuevo como si eres un practicante experimentado, puedes confiar en que el libro que tienes entre las manos es una guía fiable hacia los gloriosos potenciales que tratan de emerger en, a través de, y como tu vida. 


			Michael Bernard Beckwith


			Los Ángeles, California


		




		

			Prefacio


			El fin de “mejorarse a uno mismo”


			Lo que queda detrás de nosotros y lo que tenemos delante


			son asuntos menores en comparación


			con lo que hay dentro de nosotros.


			Ralph Waldo Emerson


			Se dice que el universo nos susurra al oído, después nos toca en el hombro… y finalmente nos da un garrotazo en la cabeza. 


			Yo estuve a punto de morir dos veces antes de captar la insinuación. 


			Estaba arruinado, vivía en un apartamento de una sola habitación, y el amor de mi vida me había dejado por otro hombre. Me sentía perdido, no tenía ni idea de hacia dónde iba y tampoco albergaba esperanza de que las cosas pudieran cambiar. Pero lo que hacía que todo esto me quemara todavía más era que había llegado allí después de varios años de terapia seria de autoayuda. Había trabajado duro para sanar mi pasado, para amar a mi niño interior, para fortalecer mi autoestima y, sin embargo, estaba tan lleno de dolor y lucha interna que apenas podía cruzar un puente sin tener por un momento el impulso de tirarme.


			Sabes que has entrado en un lugar oscuro cuando el médico te dice: “Tienes suerte de seguir vivo”; y tú consideras que eso es una mala noticia. 


			La noche anterior había estado bebiendo hasta el punto de casi suicidarme. Pero tumbado allí, en la unidad de cuidados intensivos, con unos tubos saliendo de mi brazo y el monitor diciéndome que aún estaba entre los vivos, solo podía pensar: “¿Cómo ha ocurrido? ¿Cómo es posible que todos mis esfuerzos me hayan traído hasta aquí?”. Después de años de mejorarme a mí mismo, lo único que había mejorado era mi capacidad de describir por qué estaba tan hecho polvo. Había intentado todo lo que conocía; había seguido todos los consejos de los supuestos expertos. ¿El problema era que aún no había encontrado el camino adecuado? ¿O simplemente el problema era yo mismo? ¿Estaba destrozado más allá de cualquier reparación posible?


			La mayoría de la gente que elige sanar o mejorar su vida afronta un momento así, un punto de crisis en el que ha hecho todo lo que se supone que tiene que hacer y su vida sigue sin funcionar. En esos momentos, cuando estamos mordiendo el polvo una vez más y consideramos seriamente si queremos volver a levantarnos, tendemos a plantearnos estas preguntas básicas: “¿Por qué?” “¿Por qué a mí?” “¿Por qué, cuando lo he hecho todo bien, todo está tan mal?”.


			Sé que me hice estas preguntas muchas veces hasta que me dieron una respuesta que, no solo me cambió la manera de ver mi vida, sino que también me hizo ver que había estado haciéndome las preguntas equivocadas desde el principio. La respuesta vino en dos partes, separadas por un par de años, como en esas escenas “al borde del precipicio” que se muestran en los programas de televisión antes del capítulo final de la serie. Finalmente, todo cobró sentido: el guión de mi vida, el personaje que había estado representando y la obra en la que estaba. 


			La primera parte de la respuesta se me mostró poco después de esa noche en el hospital, justo cuando empecé a dar mis primeros pasos vacilantes en lo que pensaba que sería el camino de vida correcto. Había aprendido a representar el papel del hombre que tiene su vida en orden, cuando aún estaba hecho trizas por dentro. Pero era un esforzado actor a punto de ampliar mis horizontes, según mi agente, de modo que no era el momento de desmoronarme. 


			Me encantaba actuar. Me permitía explorar nuevas ideas y habitar nuevas posibilidades, y esto me daba un respiro temporal del dolor real que estaba sintiendo. Y lo hacía bien. Pensaba que ser actor era mi verdadero propósito. Finalmente, después de años de hacer papeles que no me gustaban, me dieron un papel en una película y creí que era el comienzo de algo bueno para mí, algo que me llevaría a vivir la vida para la que estaba destinado. 


			Tenía razón, pero no de la manera en que me lo había imaginado. 


			El rodaje fue problemático desde el principio. Los escenarios en Jamaica eran preciosos, pero el guión no lo era. Y cuando despidieron al director y a la actriz principal, las cosas empezaron a complicarse. Añade a esto algunas aventuras románticas enrevesadas en el lugar, y una falta general de satisfacción creativa, y el resultado es que me sentía inquieto. Tenía que encontrar algo, cualquier cosa, que me inspirara. De modo que, durante un descanso del rodaje, decidí ir a bucear a última hora de la tarde a un arrecife situado a cierta distancia de la playa, en una bahía apartada. 


			Nadando en medio de las crestas retorcidas y serpenteantes del coral cuerno de alce, de los abanicos de mar y de los corales dedo, seguí algunos peces de sorprendentes colores que jugaban entre esponjas y anémonas. Por un momento, imaginé ser uno de ellos, libre de las cargas de la vida allí arriba. Aquí abajo había otro mundo, y quería perderme en él. 


			¡Ten cuidado con lo que deseas! ¿Cierto?


			A medida que me adentraba más en ese laberinto, sin pararme a pensar dónde estaba, me despisté. Estaba completamente perdido. Empecé a buscar frenéticamente arriba y abajo por los corredores de coral, tratando de retomar mi camino, pero cuanto más lo intentaba, más desorientado estaba. “¡Qué estúpido he sido!”, pensé. Mi mente era un torbellino de deberías y de si hubieses… Nadé más rápido, con brazadas más enérgicas, como si por pura voluntad pudiera salir de ese laberinto subacuático. Entonces, dando la vuelta a una masa de coral que se asemejaba a un cerebro gigante —algo de lo que yo parecía carecer, para mi desgracia—, de repente me quedé atascado en un rincón estrecho: el coral de fuego me rodeaba por todos los lados —y el menor contacto con él me causaría el equivalente a cientos de picotazos de medusa—, con filas de coral afilado por debajo, a centímetros de mi estómago, pecho y cara. Parecía estar en una tumba trampa de una película de Indiana Jones. Solo que esto no era una película y yo ya no era el actor orgulloso que desempeñaba el papel de héroe. Tenía un problema muy real, y lo sabía. 


			Apenas podía usar las manos para remar y mantenerme a flote. Levantar mi cabeza por encima del agua habría desequilibrado mi cuerpo y me habría llevado a clavarme las espinas de coral en el cuello y el pecho. Casi no podía respirar; boqueaba inspiraciones superficiales y discontinuas. Tomar una respiración profunda habría empujado mi pecho y estómago directamente contra los pinchos. La respiración rápida intensificó mi creciente ansiedad, creando una especie de euforia que me obligó a mantenerme enfocado con cada gramo de mi atención para no desmayarme. Con el poco sitio que me quedaba para pensar, recorrí, durante lo que me parecieron ser horas, todas las resoluciones posibles, imaginándomelo todo: desde ser rescatado por un bote de pesca que pasara por allí, hasta dejarme arrastrar por el mar hacia la playa, donde llegaría con los labios azules, hinchado y con los ojos saltones, y un montón de gente a mi alrededor movería la cabeza y pensaría: “¡Qué pena!”. Los demás actores de mi película se consolarían unos a otros lamentando la trágica pérdida. Incluso fantaseé con convertirme en una historia de portada en Hollywood, en la que se lamentase la prematura muerte de “un actor tan prometedor”. 


			Allí estaba, a punto de ahogarme, ¡y mi ego seguía buscando sus quince minutos de gloria!


			Pero el sol empezaba a ponerse y los tiburones playeros comenzaban a nadar entre el coral puntiagudo y retorcido que tenía debajo. Mi cuerpo estaba agotado y mi cerebro se había quedado sin opciones y sin las dramáticas escenas de muerte que me harían famoso póstumamente. No podía idear ni vislumbrar una salida a esta situación. Todo mi ingenio —imaginario— y mi encanto eran inútiles. Todos mis mecanismos de defensa, incluso el pensamiento positivo, eran en esta situación ineficaces. Al final, se descorrió una cortina en mi mente y, en lugar de ser el maestro del universo que proclamaba ser, quedó claro que en las grandes pruebas solo era un niño atemorizado y acobardado, que después de todo no tenía poder real. 


			Iba a ahogarme, y lo sabía. A mi cuerpo no le quedaban fuerzas para mantenerse a flote, y como estaba sin salida, simplemente ya no me quedaba ninguna esperanza a la que aferrarme. 


			Lo único que me quedaba era rendirme. 


			No se trataba de una de esas típicas rendiciones en las que uno dice: “Querido Dios, si me sacas de esta te prometo que iré a la iglesia los domingos”. Ya había intentado manipular y negociar mi salida de la situación, y el universo no quería regatear. Lo único que me quedaba era soltar. 


			Y es lo que hice. 


			Pero en ese momento —en el momento exacto en el que me rendí, mental y físicamente—, una ola me levantó hacia una zona de coral seguro que sobresalía del agua. Finalmente, logré ponerme de pie y, por primera vez, pude ver dónde me había quedado atascado. 


			La salida había estado en todo momento a pocos centímetros de mí. 


			Pero también vi otra cosa. Mirando al arrecife, me di cuenta entonces de que había estado nadando en un laberinto durante años, siguiendo un objeto brillante detrás de otro, buscando algo que me pudiera satisfacer, hasta que me vi atrapado en una identidad personal tan confinada que estaba boqueando para tomar aire, y ahogándome por dentro. Pero, en ese espacio de rendición completa, en ese momento en que mi mente llegó al final de la cinta, en ese espacio entre pensamientos, algo surgió. Mi ego fue soltado de sus amarras. Humpty Dumpty*1se cayó de la pared. Y de la cáscara rota, surgió otra cosa. Solo duró un segundo, pero fue suficiente para cambiar drásticamente mi identidad. El actor centrado en sí mismo que se había metido en el arrecife no era la persona que salió nadando de él. 


			Pero esto solo fue el comienzo de mi nadar en aguas inexploradas.


			Durante los meses siguientes, me atormentaron los sueños de destrucción y un inexplicable miedo a la muerte. Lo cierto es que estaba muriendo. No físicamente, sino egóticamente, y el ego no distingue entre la muerte de una identidad y la muerte literal. Y en el espacio creado por esta muerte, vislumbré un Ser que nunca muere, un Ser que no necesita mejoras. Para este actor, que siempre había estado tratando de llenar un pozo insondable de inadecuación, fue como ser liberado de una prisión en la que ni siquiera sabía que estaba recluido. Una vez más, solo fue un vislumbre, y no tuve palabras para describir lo que vi, pero esta vez capté el mensaje. 


			Abandoné la profesión de actor, limité el contacto con mi familia, cancelé el servicio de televisión por cable y durante los años siguientes dediqué todo mi tiempo a meditar, a sentarme a los pies de maestros espirituales, a sumergirme en las enseñanzas de la sabiduría de las edades, y a buscar una relación más profunda con el Ser que me había dejado sin suelo bajo los pies en mi primera apertura espiritual. Estudié durante un breve tiempo para ser pastor y después exploré la posibilidad de hacerme monje. Pero, mientras ayunaba en un monasterio, sentí tanta hambre que entré en la cocina de los monjes en medio de la noche y robé comida, de modo que esto acabó con mi carrera monástica. 


			Por último, me convertí en un consejero espiritual titulado por el Centro Espiritual Internacional Agape, una de las comunidades interconfesionales más grandes del país, bajo la tutela de Michael Bernard Beckwith. Armado con los principios metafísicos de la manifestación, empecé a enseñar a artistas, profesionales de los medios de comunicación y buscadores de todo el mundo cómo alcanzar su pleno potencial. Después de crear una próspera consulta y de escribir un par de libros, parecía que todo iba bien. Estaba consiguiendo resultados y mis clientes también. ¡La cosa funcionaba muy bien!


			Y entonces me topé con una pared. 


			Todo empezó a exigir más esfuerzo. Las técnicas que había empleado antes ya no funcionaban bien. Cuando manifestaba lo que creía que deseaba, no sentía mucha satisfacción. Y, en algunos casos, cuanto más trataba de mejorar las cosas, peor me iba. No solo a mí, sino también a muchos otros que estaban trabajando con las últimas enseñanzas para conseguir el éxito. Perseveré, pero había un murmullo por debajo de la superficie. 


			Algo fallaba en el cuadro. Faltaba algo. Traté de redoblar mis esfuerzos, pero tan solo conseguía quedarme más atascado, como si estuviera pisando el acelerador y el freno al mismo tiempo: las ruedas giraban, pero yo no me movía. Tenía la horrible sensación de que me había vuelto a caer al laberinto submarino, pero, como no estaba seguro de qué era lo que podría hacer de otra forma, continué enseñando. Y poco después, mientras daba una charla, tuve la segunda comprensión. 


			Fue en un centro de espiritualidad situado en un centro comercial, entre una tintorería de limpieza en seco y un salón de belleza. El público escuchaba atentamente cuando me puse delante de ellos y empecé a hablar de forma apasionada sobre cómo desarrollar su potencial. Había hablado de este tema muchas veces y, según todos los criterios objetivos, sabía de qué estaba hablando. Pero esa noche fue diferente. Había tensión en el ambiente. La mirada que reflejaban sus caras no era de inspiración, sino de frustración. Ya habían oído todo esto antes, y lo habían probado todo. A pesar de lo entusiasta que era mi discurso, no les llegaba. 


			Me incliné hacia delante, intentando sacarles de su estupor con mis palabras, intentando infundir en su corazón la voluntad de creer. Pero, cuanto más intentaba inspirarles, menos inspirado estaba yo. Al comprobar que mis palabras no encendían nada en ellos, pude sentir que me quedaba sin energía. Entonces, ocurrió algo. Empecé a notar que caía, que me precipitaba en caída libre, pero, en lugar de chocar contra el suelo, este se abrió, como un trasfondo pintado, y mi percepción de la realidad se fue. Hubo un momento de sorpresa y, después, expansión. 


			Y entonces lo vi.


			En esencia, lo que vi es que todo el modelo del desarrollo personal está equivocado. No necesitamos atraer nada porque no nos falta nada. No necesitamos mejorarnos a nosotros mismos porque el Ser ya está completo. Igual que el roble ya está en la bellota, todo lo que estamos destinados a ser y todo lo que tenemos que realizar ya está en nosotros: somos un patrón perfecto y tenemos un propósito divino. Y, como el roble, que surge de la bellota cuando se dan las condiciones adecuadas, este potencial innato emerge de manera natural. 


			Esto es la Ley de Emergencia.


			Tras este agudo cambio de perspectiva, me quedó claro que nuestros deseos más profundos no son algo que tengamos que ir a conseguir; más bien son pistas sobre lo que tenemos dentro que está tratando de salir afuera. En lugar de esforzarnos por sanarnos a nosotros mismos, el trabajo consiste en deshacernos de nuestro exterior falso y revelar la plenitud innata de cada uno. 


			Si ya somos intrínsecamente completos, todos nuestros esfuerzos por arreglar, atraer o conseguir algo están —a través de las leyes de creación deliberada— exacerbando nuestros problemas. Esta es la razón por la que muchos de los intentos de mejorarnos a nosotros mismos no funcionan, o incluso empeoran las cosas. Conseguimos atraer a una nueva pareja, pero tenemos las mismas peleas que con parejas anteriores. Logramos un salario mayor, y acabamos arruinados justo en esa época de grandes ingresos. Es como si estuviéramos tratando de salir del agujero cavando, pero cuanto más cavamos, más nos hundimos. Cuando partimos de la premisa falsa de que estamos rotos o somos inadecuados, independientemente de la técnica que usemos, y por más sinceros que sean nuestros esfuerzos, estos nunca nos pueden llevar a la verdadera satisfacción, sino que nos mantendrán en una batalla interminable para mejorar un yo que no existe, excepto como un concepto ficticio en nuestra cabeza. 


			Estos eran los eslabones perdidos que había estado buscando, la razón por la que yo y tantos otros habíamos luchado por conseguir resultados duraderos, y la razón por la que casi me maté intentándolo. 


			A medida que estas comprensiones iban surgiendo en mi conciencia, empecé a dirigirme al público de nuevo: “La verdad es que no hay nada malo ni equivocado en vosotros; no os falta nada. Todo lo que necesitáis para realizar vuestro destino está dentro de vosotros, esperando emerger, y la mayoría de vuestros esfuerzos por alcanzarlo, en realidad, ¡están impidiendo que ocurra! Esto no es otra técnica para mejorarse. De hecho, esto es el fin del movimiento de mejorarse a uno mismo”.


			Lo que dije me dejó conmocionado. Acababa de declarar el final de lo mismo de lo que quería ser un líder. Había denunciado mi propio engaño. Pero lo que de repente podía ver muy claro, resplandeciendo ante mí como una carretera que atraviesa el desierto, era una vía de transformación nueva y radical, un camino que integra todo lo que necesitamos para alcanzar completamente nuestro potencial y habitar nuestras vidas. Este podía ser el fin del mejorarse a uno mismo, pero el comienzo de algo que iba mucho más allá. 


			Quiero dejarlo claro: no estaba diciendo que fuera el fin del desarrollo personal, que es el proceso natural de desarrollo de nuestros talentos y capacidades innatos. Estaba diciendo que era el final de la ilusión de que somos seres fragmentados, inadecuados, que debemos arreglarnos o añadirnos algo para estar completos. Estaba diciendo que era el final de nuestro empeño compulsivo de llenar lo que percibimos como un agujero sin fondo, o de alcanzar un objetivo tan elusivo como la línea del horizonte, que siempre se aleja de nosotros. Estaba diciendo que la manera en la que habíamos aprendido a alcanzar nuestro potencial estaba completamente al revés con respecto a cómo hemos sido diseñados para crecer. Y lo que es peor, nos estaba alejando de nuestro verdadero Ser, la fuente misma de todo lo que estábamos buscando. 


			Me di cuenta rápidamente de que, si lo que había descubierto en el concepto de emergencia era cierto —y se aplicaba—, pronto dejarían de necesitarse los programas de autoayuda y los gurús. Tuve que admitir que esta no era la mejor estrategia comercial para un aspirante a ser un gurú de la autoayuda. Si mis clientes seguían la Ley de Emergencia, ¡acabaría sin clientes!


			En realidad, esta es la intención de los profesores sinceros. Su objetivo nunca es crear seguidores, sino líderes, devolver a las personas a sí mismas. Desde el marco del emerger, ya no hay sabios subidos al escenario, sino guías que se sientan a tu lado1. Me di cuenta de que, visto así, después de todo aún podría haber trabajo para mí. Igual que el trabajo del granjero no es poner la planta en la semilla y hacerla crecer, sino generar las condiciones que permitan que la semilla y el suelo hagan aquello para lo que están diseñados de manera natural, lo mismo le ocurre al terapeuta del emerger. Me di cuenta de que esta verdad que había descubierto actuaba como una ley, como la ley de la gravedad. Y, como la gravedad, yo no tenía que hacer que funcionara; simplemente tenía que alinearme con ella, y ayudar a otros a hacer lo mismo. La ley haría el trabajo duro. 


			Aquella noche, mientras estaba allí mirando al público, supe que este mensaje del emerger era exactamente lo que ellos necesitaban oír. Y lo que ocurrió a continuación me lo confirmó: el público dio un suspiro colectivo, como diciendo: “¡Al fin, libres!”. Inmediatamente, la tensión desapareció de la sala. 


			Yo cerré los ojos y respiré profundamente, dejando que mis palabras calaran. Y cuando volví a mirar al público, este ya no era el mismo de antes. En lugar de ver personas que necesitaban mejorarse a sí mismas, lo que vi fue seres perfectos esperando emerger. Me sentí como Miguel Ángel, que pensaba que Dios ya lo había creado todo, y su único trabajo consistía en liberar la obra maestra ya completada que estaba aprisionada en el bloque de mármol. Miré fijamente los rostros del público y vi obras maestras divinas, escondidas en bloques de mármol mortal. Entonces supe que, a partir de ese día, mi trabajo no consistiría en cambiar o arreglar a nadie, sino en ayudar a la gente a liberarse. 


			Debido a las tensiones económicas continuadas, al desempleo y a la pérdida del hogar, muchas de nuestras estructuras de seguridad externas han quedado eliminadas. La oleada de libros sobre la generación de riqueza que prometían abundancia instantánea —seguida paradójicamente de la mayor crisis económica desde la Gran Depresión— ha dejado desilusionados a muchos buscadores. Ahora, más que nunca, las personas están buscando una manera auténtica de estabilizar su vida y recuperar su libertad. El proceso de emerger te llevará a esa tierra firme situada en el único lugar que el mundo nunca puede tocar: tu interior. En un momento en el que tantos se sienten temerosos y desenraizados, el proceso de emerger te volverá a llevar a casa, donde encontrarás paz, inspiración y la capacidad de realizar finalmente el propósito para el que naciste. 


			Este libro es para mí la culminación de mi enseñanza del principio del emerger a decenas de miles de personas en todo el mundo. Tengo la esperanza de que te libere de la necesidad de buscar respuestas y autoridades fuera de ti, de los intentos de llenar lugares que percibes vacíos, e incluso de intentar atraer cosas. En las páginas de este libro compartiré contigo el secreto de tu verdadera soberanía y poder; la antigua verdad que los místicos han tratado de enseñar, pero que en gran medida se ha perdido. Se trata de un principio que los grandes líderes de todos los campos han empleado para crear obras maestras, construir imperios e iniciar revoluciones, y sin embargo pocas veces ha sido comprendido o descrito con coherencia.


			Hasta ahora. 


			Juntos, digamos adiós al mejoramiento de nosotros mismos y comencemos el proceso de liberar nuestro Ser real. 


			

				

					1*	Personaje de una rima infantil inglesa con forma de huevo que se cae de la pared y no puede ser recompuesto. (N. del T.)


				


			


		




		

			Introducción


			El camino radical para volver a casa


			No dejaremos de explorar, y al final de 


			todas nuestras exploraciones


			llegaremos al punto de partida


			y lo conoceremos por primera vez.


			T. S. Eliot


			Mi amiga me da indicaciones de cómo llegar a su casa tomando como referencia un roble. Me dice: “Llegarás a un curva en la carretera. Ten cuidado con los baches, que son bastante grandes. A continuación, verás un paso de cebra y, después, a la derecha, hay un gran roble. Ahí vivo yo. Aparca debajo y entra en casa; la puerta está abierta”.


			En la mayoría de las partes del mundo se podrían dar este tipo de indicaciones usando como referencia un roble. Existen unas seiscientas clases de robles, entre perennifolios y caducifolios. Y, como muchas grandes familias, han viajado lejos y se han establecido por todas partes. Se encuentran en climas frescos y en latitudes tropicales. De hecho, viven en todos los continentes menos en la Antártida, a menos que cuentes las antiguas naves, hechas de roble, que navegaron por los mares traicioneros para llevar sus tesoros a aquellos parajes helados1.


			El roble que está enfrente de la casa de mi amiga tiene más de cien años, lo que significa que su raíz pivotante es muy profunda, casi tan grande como el árbol, que mide diez metros, y cuyo tronco tiene más de tres metros de perímetro. Su sistema de raíces abarca un tercio del diámetro de la copa. Entre la corteza ahuecada hay pedazos de madera lisa, desgastada por las inclemencias del tiempo y por generaciones de manos humanas que la han tocado, como si intentaran sentir la conexión.


			Esta idea de conexión parece adecuada, puesto que a los robles se les consideraba simbólicamente los guardianes de las puertas, o la propia puerta —una puerta a la siguiente estación, porque crece y mengua con las estaciones—, entre el cielo y la tierra, porque toca ambos, el suelo y las alturas. Es una puerta de hospitalidad, un portal que mira simultáneamente al pasado, al presente y al futuro2. 


			Además de ser una puerta, el roble también ha sido considerado el guardián del conocimiento y de las leyes. El roble brindaba enseñanzas a la gente de las antiguas culturas. Les hablaba del bosque y ofrecía ejemplos de flexibilidad y generosidad en su madera —tanto la verde como la seca—, hojas, taninos, bellotas, agallas y corteza3. Se decía que los sabios “conocen el roble”.


			Así, no es de extrañar que los humanos hayan tratado de atribuirse durante mucho tiempo las características asociadas al roble en los mitos, la cultura y la historia: fuerte, sustentador, fiable, majestuoso y conectado con lo divino. 


			El roble que está enfrente de la casa de mi amiga es venerable. Esta es una buena palabra para describir a un viejo roble, porque ha visto muchas cosas, y su carácter se refleja en los nudos, en las vueltas y contorsiones de su tronco, y en sus ramas, que ascienden y se abren de manera exuberante. Este centenario ha vivido su vida de un modo admirable. Ha pasado de ser bellota a ser un árbol abuelo. Se ha ido transformando siguiendo un cambio asombroso —y, si se piensa en él, radical—, de bellota a árbol joven, y de ahí a árbol maduro y plenamente realizado. Ha vivido con plenitud —y santidad— cada etapa de su vida, sin resistirse nunca al impulso emergente que partió originalmente su cáscara protectora y forzó a morir a su identidad como bellota; sin apartarse nunca de la tierra, mientras sus raíces se hundían en la oscuridad para que sus ramas pudieran elevarse hacia la luz; sin temer nunca la sequía, cavando más profundo para encontrar recursos; sin luchar nunca contra las tormentas, sino manteniéndose firme cuando podía, o doblándose para no romperse, y sin juzgar nunca que una etapa era mejor o peor. 


			El roble tiene mucho que enseñarnos sobre el proceso de emerger. 


			La semilla, la tierra, las raíces y los frutos


			Aunque recurriré a otras metáforas a lo largo de este libro para explicar los principios y prácticas del proceso de emerger, he elegido abundar en la del roble más que en otras. Podría haber elegido muchos otros árboles. En cierto sentido, los principios subyacentes a todo crecimiento, de la semilla a la raíz, a la flor y al fruto, reflejan el proceso de emerger. Pero es difícil superar la elegancia del roble. 


			El gran roble empieza siendo una bellota, una pequeña semilla, y nunca esperaríamos que fuera capaz de producir una expresión tan poderosa, capaz de vivir durante generaciones y de proporcionar alimento, sombra, cobijo y mucho más a cientos de criaturas. Sin embargo, dentro de la semilla está contenido el patrón invisible, perfectamente diseñado para convertirse en un roble. Y no solo un roble, sino que su descendencia podría convertirse en bosques de robles que durasen eones. Dentro de esa minúscula pieza de compuestos de carbono reside un potencial infinito, eterno. 


			Lo mismo es válido para ti. 


			Tal como la bellota no llega aquí siendo una cáscara vacía, y a continuación se dispone a “hacer algo consigo misma”, tú tampoco estás diseñado así. La semilla que eras al comienzo ya contenía el material y el proceso para su realización, y la realización de todos y de todo lo que evoluciona a partir de tu vida. 


			Piensa detenidamente en las implicaciones de esta declaración. Tal como una única bellota contiene bosques incontables, la semilla de tu ser contiene todas las ideas, contribuciones e impactos que producirás a lo largo de tu vida, y el efecto que tu vida tiene y tendrá en el mundo que te rodea. Lo único que se necesita son las condiciones adecuadas para que emerja. 


			A medida que la bellota crece, sus raíces se hunden profundamente en el suelo oscuro, el detritus de todas las cosas que han dejado de ser útiles y han entrado en un proceso de descomposición. Trabajando con la naturaleza en lugar de contra ella, usando lo que ya existe en lugar de resistirse a ello, se generan las condiciones para que emerja. Cuando abrazamos toda la suciedad de nuestra vida, cuando conectamos con la crudeza de las experiencias en las que hemos sido plantados, que nos han rodeado y que a veces han estado a punto de enterrarnos, el proceso de emerger convierte esas partes oscuras, aparentemente en descomposición, en nutrientes que alimentan un nuevo ciclo de crecimiento. Soltamos las luchas, los juicios y las vergüenzas de una vida dedicada a intentar evitar, reprimir o negar lo que es o lo que ha sido, y lo transmutamos todo en algo útil y positivo. Echamos raíces profundas, damos ricos frutos y evolucionamos en consonancia con la intención de la naturaleza. 


			A medida que surge el roble, hundiendo sus raíces hacia lo ancho y lo profundo, sus brotes se elevan y se abren buscando la luz. Cuanto más hondo llegan las raíces, más pueden crecer las ramas. El equilibrio innato de la naturaleza comprende que no puedes tener una cosa sin la otra. Si el árbol luchase por salir a la luz sin enraizarse en la tierra oscura, no sería capaz de sustentar su expansión. Una prolongada sequía lo secaría, un incendio del bosque lo quemaría, o una fuerte tormenta lo derribaría. El proceso del emerger humano es similar. Cuando ignoramos nuestras raíces y nos centramos solo en expandirnos, perdemos el centro de gravedad y nuestra fuente de sustento. Cuando no estamos enraizados en un lugar profundo, en algo que nos nutra bajo la superficie de nuestras ajetreadas vidas, fácilmente nos abrasamos, nos agotamos, y los vientos del cambio nos derriban. 


			Pero cuando encontramos nuestro equilibrio natural a través del proceso de emerger, somos capaces de llegar más alto y más lejos de lo que nuestro pequeño ser de bellota habría imaginado nunca, y a menudo más rápido de lo que esperábamos. Tal como el brote crece de golpe, en ocasiones varias veces en la misma estación, nosotros también somos capaces de dar saltos cuánticos a nivel físico, mental, espiritual, creativo y en otras áreas de nuestra vida. Cuanto más enraizados estamos en el suelo de nuestra alma, más conectamos con la semilla de nuestra verdadera naturaleza. Y cuanto mayor es la congruencia entre ambas, mayores son las alturas que puede escalar nuestra vida. 


			Finalmente, el roble madura, proporcionándonos sombra y abrigo, y sembrando el mundo de nuevas bellotas que se convertirán en árboles. A medida que emergemos a nuestro pleno potencial y activamos nuestro propósito más profundo, los dones que compartimos generan y sustentan un ecosistema que permite a nuestro mundo evolucionar y prosperar.


			Esta es la realización del roble. Se repite cada vez que a una bellota se le permite emerger siguiendo su diseño natural. Cuando se dan las condiciones adecuadas, la naturaleza siempre cumple su promesa. No puede hacer nada más. La bellota es plena, completa y perfecta en su cualidad de bellota, en parte porque siempre hay un roble esperando bajo su corteza. No un pino ni un manzano, sino un roble. Esto ocurre en cada ocasión. Sabemos que es verdad, sabemos que sería una locura esperar que la bellota se convirtiera en otra cosa. Nunca esperaríamos que una bellota, por más que la entrenáramos para ser un pino, se convirtiera en un árbol de Navidad. Y tampoco querríamos que fuera así. Todo realiza su función y, a su vez, apoya a todo lo demás en un sistema autosostenido y en permanente expansión.


			Así es también nuestra realización humana cuando se nos permite seguir el curso natural. Ahora bien, casi nunca disfrutamos de este lujo. La conciencia colectiva, marcada por la separación, la limitación y la autopreservación, ha creado un falso sentido del yo y una profunda desconexión con la semilla de nuestra verdadera naturaleza. En lugar de limpiar la suciedad acumulada en el sitio donde fuimos plantados y de cultivar el suelo de nuestra alma, nos perdemos en intentos de convertirnos en algo diferente de lo que realmente somos. Por fortuna, la metáfora del roble, o de cualquier cosa que crece naturalmente, es cierta: tal como la bellota y su potencial de roble son ideas perfectas que siempre emergerán cuando se den las condiciones adecuadas, lo mismo te ocurrirá a ti. 


			Por favor, deja que esta idea cale. Esto no es mera charlatanería de la Nueva Era, ni una afirmación para sentirse bien o una teoría interesante; esto es una verdad universal. Verdaderamente existe un orden subyacente en el que podemos apoyarnos, del que podemos depender, en el que podemos confiar. Lo vemos cada día en la naturaleza que nos rodea. Es un orden que no requiere de nuestra intervención, sino, como dice Michael Bernard Beckwith, solo pide que “le demos la bienvenida”4. El proceso de emerger te devuelve a este terreno sólido en que tu vida podrá finalmente florecer a su pleno potencial. 


			¿Por qué elegir el proceso de emerger? ¿Por qué ahora?


			Ahora que hay tantos libros y programas disponibles para mejorar nuestras vidas, las preguntas justas serían: “¿Por qué elegir el proceso de emerger? ¿Por qué aparece ahora?” Y yo continuaría con otra pregunta: “¿Cómo están funcionando las otras opciones?”. O, tomando prestada una pregunta que se suele plantear al comienzo de cada ciclo de la elección presidencial: “¿Estás mejor que hace cuatro años?”. Y no solo tú, sino todos. Aunque hemos realizado grandes avances como sociedad, aún estamos hambrientos, en bancarrota, magullados y matándonos unos a otros a unas tasas alarmantes. Y si no nos matamos unos a otros, nos matamos a nosotros mismos. En Estados Unidos hay el doble de suicidios que de homicidios5. Y muchos otros nos vamos suicidando lentamente con la comida, las drogas, el estrés o la represión del verdadero deseo de nuestro corazón. Resulta que ese gran éxito de la pequeña pantalla, The walking dead o Los muertos andantes, describe nuestra realidad. En cierto sentido, nos hemos convertido en zombis, y usamos todo tipo de soluciones rápidas y distracciones para insensibilizarnos al dolor que sentimos.


			Antes de que vayas a buscar esa botella de vino blanco para borrar de tu conciencia estos hechos problemáticos, por favor, comprende que no soy un escéptico. De hecho, a veces pongo a la gente histérica con mis reflexiones idealistas y románticas. Pero también sé que para poder curar un dolor antes hay sentirlo, y que no puedes llegar al lugar donde quieres ir hasta que no veas honestamente desde dónde partes. Es como esas indicaciones en el centro comercial que dicen: “Usted está aquí”. Necesitas evaluar con precisión tu punto de partida para no acabar dando vueltas sin dirección. Pero ocurre algo más cuando tomamos conciencia —tomamos verdadera conciencia— de dónde estamos, sin caer en el juicio, la vergüenza o la culpa. 


			Empezamos a cambiar. 


			Si vivimos conscientemente, nuestro ego usará todos los trucos de que dispone para que sigamos igual, haciéndonos pensar en todo momento que estamos cambiando, o convenciéndonos de que no podemos, o simplemente insensibilizándonos con un episodio más de la última serie televisiva. El trabajo del ego es la autopreservación, con frecuencia a cualquier precio, y el verdadero cambio es una amenaza para su programación sistémica. El ego es un dispositivo evolutivo que fue diseñado para que este experimento llamado humanidad llegara a buen fin. Y funcionó bien con millones de personas en el planeta. Por desgracia, ahora mismo es lo que está reduciendo nuestras posibilidades de sobrevivir. 


			Afrontémoslo: las cosas, tal como hemos estado haciéndolas, no funcionan. Y si seguimos haciendo lo mismo, individual y colectivamente, los problemas no se resolverán. Por favor, escucha esto: nunca resolveremos nuestros problemas de manera sostenible haciendo las cosas tal como las hemos hecho, o siendo las personas que hemos sido. Debemos evolucionar. La única manera de evolucionar es ascender a un nivel superior, y la única manera de subir a un nivel superior es acceder al impulso evolutivo que está más allá de la mente condicionada y sus historias interminables de preocupación y fatalismo, porque la mente condicionada solo puede crear otra versión de su condición actual. 


			¿Y cómo se puede acceder a —e incluso acelerar— este impulso evolutivo? A través de la Ley de Emergencia y el proceso de emerger. 


			Ya hemos explicado por qué este es un camino tan singular, incluso revolucionario, en comparación con lo que se nos ha enseñado anteriormente. Este libro está diseñado para darte una capacidad magistral de aplicar este principio revolucionario a todas las áreas de tu vida. Pero, como el ego a menudo se resiste a cualquier idea que pueda producir un cambio real diciendo: “Ya conozco esto”, “Aquí no hay nada nuevo”, o, simplemente, “No lo pillo”, y como es necesaria una aceptación básica de la Ley de Emergencia para poder tener éxito en su aplicación, déjame dedicar unos momentos más a explicar qué hay de diferente en ella. 


			Como hemos dicho antes, el principio de emerger revela que todo lo que podríamos necesitar ya está dentro de nosotros: justo lo contrario del condicionamiento al que nos hemos visto sometidos la mayoría de nosotros. Cuando creemos que nuestra fuente de seguridad o abastecimiento es alguien o algo externo a nosotros, luchamos y nos esforzamos, peleamos y morimos en nuestro intento de conseguir lo que creemos que no tenemos o de conservar lo que ya tenemos. El resultado es una ansiedad interminable, resentimiento, agotamiento y demasiados viajes al frigorífico en medio de la noche, por no mencionar todo lo que ya hemos señalado sobre cómo nos van las cosas. 


			Este conflicto acaba cuando incorporas a tu vida el principio de emerger. Ahí comienza la verdadera diversión. Imagina lo que podría ser tu vida si despertaras cada mañana sabiendo y sintiendo que tienes dentro de ti todo lo que puedes llegar a necesitar. ¿Cómo interactuarías con los demás? ¿Estarías mucho más abierto, generoso, amoroso y pacífico? Si supieras que tienes dentro de ti el diseño, el mecanismo y el poder de crear la vida de tus sueños, ¿cuáles serían tus nuevas elecciones? ¿Qué valerosas acciones emprenderías?


			Fuiste diseñado para vivir el proceso de emerger. 


			Esto no es una exageración. Es lo que han expresado todos los grandes maestros espirituales y los filósofos iluminados. Así es como está establecido el universo entero. Partiendo de la nada, estalló, dando lugar al todo. El big bang es el ejemplo sublime de un proceso de emerger. Y tú, siendo un universo en miniatura, eres un mini big bang que está esperando ocurrir. Eres una expresión individualizada de la perfección infinita, el hijo de lo divino. Posees la misma capacidad creativa que la inteligencia creativa del cosmos. 


			Si aún tienes dudas y te sientes un poco incómodo con toda esta charla sobre propósitos y potenciales, y no estás seguro de cómo dejar que emerjan este poder y belleza inherentes, date cuenta de que no estás solo. Este es un viaje en el que estamos a punto de embarcarnos, un viaje que te devolverá a casa, donde tu roble ya está erguido, alto y majestuoso: el guardián de tu alma y la puerta a una vida mayor. Es posible que hayas estado recorriendo algún camino particular durante mucho tiempo, buscando una señal indicadora de que estabas acercándote. Tal vez hayas recorrido muchos caminos y solo has encontrado terreno rocoso, senderos borrados y callejones sin salida. Tal vez te hayas detenido a un lado de la carretera porque estás demasiado cansado para continuar. Cualesquiera que hayan sido las idas y venidas de tu viaje, el camino te ha llevado hasta aquí.


			A este libro, a este momento, a este mapa. 


			En la tradición inglesa, de una persona cuyo corazón y mente son verdaderos se dice que tiene “un corazón de roble”. Eso que sientes, eso que te ha llevado a encontrar tu camino entre las montañas, en medio de las tormentas, y atravesando aguas bravas, eso es tu corazón de roble llamándote a volver a casa. 


			Es para mí un gran honor y un privilegio unirme a ti en este camino liberador de vuelta a tu Ser. Vamos a dar un paseo.


			Lo que hay dentro


			Este libro se divide en nueve capítulos y empieza con la “Ley de Emergencia”, que establece las bases científicas, filosóficas y espirituales para reconectar con este antiguo principio. Así, clarificaremos la diferencia esencial entre atracción y emergencia, desmontando el mito de causa y efecto, y volviendo a poner el mundo al derecho, puesto que ahora está al revés; así despejaremos los campos de tu mente y de tu corazón a fin de que puedas volver a cultivarlos para el proceso de emerger. A partir de ahí, emprenderás “Las siete etapas del proceso de emerger”, los siete capítulos que reencuadran los conceptos tradicionales de autorrealización y manifestación dentro del nuevo modelo del emerger, y que te guiarán paso a paso a lo largo de este revolucionario proceso de transformación personal. 


			En “Primera etapa: contempla la visión ya completada”, aprenderás un singular procedimiento de exploración interna para descubrir tu verdadero destino, la semilla del potencial que ya está plantado en el suelo de tu alma. 


			En la “Segunda etapa: cultiva las condiciones congruentes”, aprenderás a alinear tu vida interna con la visión, sintonizando tu frecuencia mental, como si fuera una radio, con la emisora en la que tu música ya está sonando. Así acabarás con la lucha por hacer que algo ocurra y aprenderás a darle la bienvenida. 


			En la “Tercera etapa: crea un plan cuántico”, a partir de las visiones interna y externa, diseñarás un estilo de vida que te permitirá pasar de vivir accidentalmente a hacerlo con un propósito.


			La “Cuarta etapa: da lo que parece que falta” revela el verdadero secreto de que cualquier cosa que falte es lo que nosotros no estamos dando. Tenemos un almacén infinito de cosas buenas guardadas en nuestra conciencia. En este capítulo aprenderás a invertir el flujo, pasando de intentar conseguir algo externo a permitirte expresar tu potencial aprisionado, lo que te libera de depender de nada ni nadie. 


			La “Quinta etapa: actúa como si ya fueras lo que quieres ser” clarifica de una vez por todas el papel —habitualmente incomprendido y mal representado— que desempeña la acción justa en la canalización de este potencial latente más que en su consecución, creando un efecto sintético que reduce la resistencia interna, acorta el tiempo de espera y acelera los resultados. 


			En la “Sexta etapa: abraza lo que parece estar roto”, aprenderás un poderoso proceso de transformación que te ofrece herramientas para atravesar los típicos atolladeros mentales que sabotean inconscientemente tu éxito, convirtiendo tus fracasos y temores en el fertilizante que te permitirá echar raíces más profundas y dar frutos más ricos, activando en ti lo verdaderamente extraordinario.


			La “Séptima etapa: espera a que la Ley dé sus frutos” expone una de las características diferenciales del proceso de emerger: la mayor parte del trabajo se hace debajo de la superficie, lejos de la vista. Tal como el granjero debe cultivar el suelo y alimentar la semilla hasta que eche raíces firmes, tú debes mantener tu compromiso con lo que has plantado, en lugar de saltar de una semilla a otra buscando ganancias a corto plazo; de otro modo, tus semillas nunca darán fruto. La práctica de este principio desarrolla lo que Un curso de milagros denomina “la infinita paciencia que produce efectos inmediatos”, y es el primer paso en el camino de la maestría6.


			El viaje culmina con “Vivir en el filo del proceso de emerger”, donde se te invita a convertirte en un líder visionario, en un instrumento para una idea mayor que tú, de forma que tu vida y tu contribución puedan ayudar a iniciar la siguiente etapa de la evolución humana. 


			Cómo trabajar con este libro


			Los libros son unas herramientas geniales, pero siempre cabe el peligro de aprenderse el libro sin adquirir verdadera sabiduría. Las palabras que lees pueden elevar tu conciencia para empezar a vislumbrar tu potencial superior y nuevas posibilidades, pero solo experimentarás la transformación real y los dones de una mayor vivacidad, abundancia y satisfacción involucrándote activamente con el material y generando una práctica diaria. 


			Este libro está estructurado de modo que cada capítulo se basa en el anterior, por lo que, para empezar, puede ser mejor leerlo de principio a fin y comprender los conceptos y principios generales. Cuando hayas entendido las bases, siéntete libre de sumergirte en cualquier área que te inspire y haz, o rehaz, el trabajo. Sin embargo, te sugiero que te tomes tu tiempo. A medida que leas cada capítulo, sé consciente de las ideas o frases que te hacen detenerte a pensar. Tu intuición te está indicando que ahí hay algo más, algo entre líneas, detrás de las palabras. Serénate, sintonízate con la parte de ti que ya tiene todas las respuestas y ábrete a la visión más profunda que está tratando de emerger. Es posible que de esta manera no leas el libro con tanta rapidez como estás acostumbrado, pero, cuando acabes, no serás la misma persona que comenzó este viaje. 


			Y, por último, esto es lo que vamos a emprender: un viaje, no se trata tanto de llegar a un destino. Cuando te das cuenta de que en realidad no hay tiempo ni espacio —que todo está ocurriendo aquí y ahora—, ves que no hay ningún lugar al que llegar ni ningún objetivo final que alcanzar. Lo único que hay es el descubrimiento y la expresión continua de tu infinito potencial en este momento. Esa es la única materia prima con la que tienes que trabajar; es lo único con lo que tienes que lidiar en este momento. Y, como espero que descubras a lo largo de este proceso, eso es más que suficiente. 
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